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I. INTRODUCCIÓN: LA INSEGURIDAD SOBRE LAS
FUTURAS PRESTACIONES SOCIALES
La realidad sobre la incertidumbre de la Seguridad
Social cara al futuro es un componente que está incrustán-
dose cada vez de forma más agresiva en todo el contexto del
debate, tanto del propio ordenamiento social como desde la
propia perspectiva económica de los distintos países euro-
peos.
i . CcrreBpond« ai texto de la conferencia prorr.:--.riada en Sevilla P! 2í- d* cít^trp d* 19B9 en las
VII Jornadas de Mutuas Fetrcnal^E de Accidentes d» Trabaj'. o-let-r^-ian d* ¿ 24 al 26 de octubre de
¡988.
El todavía suave debate sobre la política social euro-
pea, las graves o imposibles soluciones a las ideas de igua-
lar a nivel europeo las prestaciones sociales y, por lo
tanto, el debate que puede abrirse en cualquier momento
sobre las dimensiones de la política social en el contexto
de la Comunidad Europea, son todos ellos componentes de una
nueva época dentro de la cual debe de reorientarse totalmen-
te la forma de entender y, sobre todo, de organizar las
prestaciones sociales.
Queda claro que la vieja tradición europea, desde hace
más de cien años en el caso del debate alemán con Bis-
marck arrastra toda una sedimentación societaria y cultural
que constituyen hoy prácticamente los elementos vitales del
ser europeo. La cultura europea, el desarrollo de sus insti-
tuciones políticas y económicas, el propio proceso de forma-
ción, implican dimensiones sociales de manera muy distinta a
las que se vienen practicando en las otras grandes zonas
competidoras de Europa: Japón y Estados Unidos.
Este elemento constitutivo del proceso europeo que es
la política social, en su más amplio sentido, ha experimen-
tado en las últimas décadas evoluciones que ciertamente
conducen a la gran interrogante sobre si Europa, en un con-
texto de competitividad mundial, es capaz, en su conjunto, o
en cada uno de sus países, de poder asumir la evolución
actual de su Seguridad Social.
Hace dos meses, en Agosto de 1.988, el grupo de Kron-
berg tu presentó un magnifico informe bajo el título "La
ruptura de la red social" planteándolo para la República
Federal de Alemania, país, por lo demás, que mejor refleja
la dimensión social europea "por excelencia", no solo por lo
que afecta a prestaciones, sino a su incorporación en el
conjunto institucional de su economía y su sociedad.
Comienza este informe con la afirmación: "Si no se
logra reformar a fondo el sistema de la Seguridad Social en
los próximos años quebrará irremediablemente en un período
de tiempo no muy lejano..." (2).
Para este grupo de pensadores alemanes, de corte neo-
liberal, que recogen las figuras más señeras en el contexto
del pensamiento centroeuropeo, se plantea el problema porque
coinciden, en un mismo momento histórico, una serie de fac-
tores que llevan irremediablemente a la alternativa de tener
que modificar las prestaciones sociales o arriesgarse a la
ruptura por la incapacidad de realización de tales presta-
ciones en el futuro inmediato.
Todo el sistema centroeuropeo, y en particular, el
alemán, está basado en el contrato generacional de manera
que esta dimensión intergeneracional es la que ha dado sus-
tento a todo el desarrollo floreciente de las últimas déca-
das. Asimismo, ha sido este contrato intergeneracional el
1 . véase "Das soziale Netz reipt", dictamen del Kronberger Kreis. Bad Hamburg. Agosto 1988.
2 . Obra cit. p. 3.
que ha ido sentado durante cien años ese poso cultural y esa
dimensión caracteristica de Europa a diferencia de otros
países.
En el contrato generacional, una generación realiza
aportaciones para que otro reciba prestaciones, de forma que
de esta manera se logre un proceso dinámico, dentro de las
distintas variantes y formas de realizar este concepto en
cada uno de los países, de manera que pueda garantizarse la
realización de esas prestaciones, independientemente de
situaciones coyunturales u otros aspectos que determinan
distintas etapas históricas, como puede ser la propia evolu-
ción del valor de la moneda fundamentalmente.
Las principales causas que ve este grupo de expertos
son las siguientes:
- El fuerte crecimiento de la población que pasa a ser pen-
sionista y la reducción de la población activa como con-
secuencia de la política de población de las últimas dé-
cadas.
- El incremento exponencial de los costes de la sanidad y el
fracaso de muchas de las medidas adoptadas para poder
contenerlos.
- El gran incremento de los costes en la prestación de los
servicios a la población en tercera edad, costes que han
tenido unos crecimientos muy importantes y que, al mismo
tiempo, han repercutido también en el incremento de los
costes de la sanidad.
- El enorme impacto en la población activa y pasiva de los
sistemas fiscales y presupuestarios con todas las conse-
cuencias que conllevan las medidas de tipo fiscal que
buscan el equilibrio presupuestario, y que generan graves
repercusiones en la capacidad económica, particularmente
en la capacidad creativa y de generación de riesgo.
- Los presupuestos estatales tropiezan cada vez con mayores
dificultades para equilibrar sus necesidades y ello con-
duce, a paises como Alemania, a medidas drásticas de re-
ducción de gasto de forma generalizada.
- Pero es que además se produce todo este proceso en unas
fases de bajo crecimiento económico y bajas tasas de in-
cremento de la productividad.
Como se ha señalado anteriormente el que surgiesen, en
un momento determinado, algunos de estos elementos pudiera
absorberlo ima economia. El problema es que coinciden todos
estos aspectos en un mismo momento histórico y es práctica-
mente inviable poder asumirlos en una economia, sin que ello
no repercuta en su capacidad competitiva y en su propia
dinámica de adaptación a las situaciones internacionales.
Sin un adecuado crecimiento económico y, sobre todo,
sin una adecuada respuesta de eficiencia, medida en incre-
mentos importantes de productividad, dificilmente puede
paliarse esta evolución de las prestaciones de la Seguridad
Social dentro del concepto del Estado de Bienestar si no se
produce una ruptura.
Esta ruptura puede ir, o bien por la vía de una reduc-
ción drástica de las prestaciones, así como también puede
atenderse por la vía de una ruptura organizativa de todo
este sistema, de manera que se diese una mayor eficacia,
tanto a la forma de concebir el sistema de prestaciones
sociales, como en un cambio significativo de la dirección y
organización de todas aquellas instituciones implicadas en
el proceso de la Seguridad Social.
Personalmente soy de la opinión de que independien-
temente de la necesidad de realizar ajustes importantes en
el sistema de prestaciones que en las últimas décadas se ha
salido, en muchos de los casos, de lo que verdaderamente
debiera de definir el contenido de prestaciones sociales se
ha producido un disloque en estas prestaciones generando
situaciones que no debieran de asumirse dentro de las pres-
taciones de la Seguridad Social; al mismo tiempo, se están
creando injusticias sociales desconocidas en las épocas
anteriores dentro del contexto de la sociedad europea.
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Pero el gran salto cualitativo que pudiera dar res-
puesta a esta gran incertidumbre de futuro sobre la capaci-
dad de las prestaciones de la Seguridad Social tiene que ser
un cambio que implique una modificación mutativa, de ruptu-
ra, de la organización de todo el sistema y no de lo que
pudiera buscarse en una reducción drástica o anulación del
sistema que llevaría a costes societarios y políticos de una
gran dimensión y sería impracticable e injusto.
El problema del Estado de Bienestar ha sido el de
convertirse en el "empresario del bienestar" y no en el
"político del bienestar" y dejar la función empresarial de
la misma al empresario, a aquel que sabe y se ve obligado a
dirigir y organizar en continuo cambio las instituciones.
Cuando se contempla la ineficacia social y económica
del sistema de la Seguridad Social no debe verse este hecho
solo en los niveles de prestaciones, que como se ha indicado
en muchos de los componentes deben de modificarse a fondo,
sino debe, principalmente, a mi entender, situarse en el
plano de la inadecuada dirección y organización del sistema
en su conjunto, como, al mismo tiempo, de todas y cada una
de las instituciones que son portadoras de este proceso.
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II. PRESTACIONES SOCIALES Y EFICIENCIA ECONÓMICA:
REPERCUSIÓN EN LA ESTABILIDAD SOCIETARIA
Entre el sistema económico y el sistema social de un
país o del conjunto europeo, existe una interdependencia
innata a ambos sistemas. La estrecha interrelación entre
estas dos grandes áreas que componen en realidad la vida
societaria en su amplia dimensión moderna no se perciben
frecuentemente ni en el legislador, pero tampoco en los
agentes sociales y en la forma de entender la economía.
Esta interdependencia entre lo social y lo económico
define, en realidad, las dos coordenadas sobre las que se
desarrolla la dimensión política y empresarial, además de la
educativa, etc. de un país.
Si no existe eficiencia económica, difícilmente puede
aspirarse al logro de una eficiencia social, y viceversa. Si
no existe eficiencia social dentro del entorno cultural
europeo, difícilmente se va a lograr eficiencia económica a
la hora de asignar los distintos recursos, precisamente a
través del hombre que es el que tiene la capacidad de la
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Gráfico núm. 1 : Cuota de la actividad del Estado (en % del
PIB) .
Fuente : iwd, "ZAHLEN 1988" y elaboración
propia.
Y esta interdependencia se ha acentuado en las últimas
dos décadas de manera impensable en los años cincuenta. Las
caracteristicas más destacables de este proceso podemos
resumirlas en las siguientes:
Las actuaciones de las actividades estatales han crecido
de forma notable en todos los países europeos en los
últimos años, lo que para muchos políticos y economistas
significa el haber alcanzado cuotas alarmantes; para
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otros, sin embargo, parece ser todavía necesario un
mayor crecimiento; y ello a pesar de la experiencia
asumida. En el cuadro núm. 1, puede apreciarse cómo para
los distintos países europeos, el porcentaje de partici-
pación en el conjunto de la actividad económica del área
estatal viene a representar, en más o en menos, la mitad
del conjunto del potencial de creación económica en un
país. España ha pasado en los últimos años de disponer
de un 22,2% en 1970 al 32,9% en 1980 y al 42,2% en 1985,
lo que implica ciertamente un salto vertiginoso en la





























Gráfico núm. 2 Seguridad Social e Impuestos (1986)
(en % de PIB).
14
También es cierto que el nivel o cuota alcanzada por
España es menor que la de otros países europeos, tales
como Alemania (47,2%), Bélgica (54,4%), Francia (52,4%),
Italia (58,4%), etc. Por su parte Estados Unidos sola-
mente alcanza una cuota del 36,7%, Japón del 32,7% y
Suiza del 30,9%. Pero de aquí no puede sacarse simple-
mente la conclusión, como se viene haciendo, de que
primeramente España tiene que alcanzar las cuotas de los
demás para luego volver a reestructurarse. Creo que los
demás países europeos han visto y lo están sufriendo en
su propia capacidad económica del error que ha signifi-
cado en muchos de los casos esta expansión en cuanto al
peso de ineficiencia en el sistema económico y en sus
instituciones, muy en particular de las empresas.
Ello significa que si el sector estatal no logra una
suficiente eficiencia en la asignación de los recursos,
que son la mitad de los disponibles, va a ser muy di-
fícil que la otra mitad de la economía pueda asumir su
propia eficiencia y las deficiencias del otro sector. 0
viceversa, puede incluso también argumentarse.
2 . Por este aspecto de la repercusión directa en la efi-
ciencia económica y social, deben además señalarse las
consecuencias sobre la eficiencia económica, derivadas
de la actuación del sector público. Un país caracteri-
zado por un fuerte desarrollo de la economía de mercado,
está, sin embargo, afectado en un 53% de su actividad,
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por sectores bajo condiciones de monopolio estatal, o
condiciones restrictivas a la competencia por parte de
los entes públicos.
Esta es una gran preocupación actual en la República
Federal de Alemania, al considerar cómo un alto porcen-
taje de la actividad económica se encuentra fuera del
marco de competencia fijado en las leyes respectivas
para la actividad privada; incide esta intervención en
sectores claves, como comunicaciones, transportes, ener-
gía, etc. Todo ello significa generalmente unos niveles
de ineficiencia importantes que se transfieren a través
de los precios de los factores de transporte, energéti-
cos, comunicaciones, etc., a la parte de la economía
privada. Esta situación es extrapolable a la mayoría de
los países europeos.
Esta preocupación, que se refleja en los intentos de
privatización, de desregularización, etc., puede y tro-
pieza de hecho con grandes dificultades en su realiza-
ción.
Lo que aquí sí interesa dejar señalado es que este papel
del Estado en las dimensiones económicas y sociales
afecta seriamente al conjunto de la capacidad de pres-
taciones de un país: afecta a los niveles de crecimiento
de una economía y, consecuentemente, a la capacidad de
crecimiento de la productividad de sus diferentes re-
cursos.
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Para que exista una alta eficiencia económica, se pre-
cisa en los momentos actuales, más que en ningún otro,
de una dimensión social que se vive históricamente en
Europa; debe asumirse que el único criterio cultural que
puede regir este cambio en la forma de concebir el Esta-
do y la actividad económica y social es el criterio de
competitividad, tanto para el comportamiento del sujeto
singular, como para el comportamiento de las institucio-
nes. Esto afecta tanto a los procesos económicos como a
los procesos sociales.
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Gráfico núm. 3 : Diferenciales de coste de la mano de
obra y dimensión de lo social en el
coste.
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Si no se consiguen implementar culturalmente muchas de
las medidas orientadas a una mayor competitividad condu-
cirán a graves injusticias sociales, si no se logra una
mayor eficiencia económica a través de la facilidad en
incorporar nuevas tecnologías y nuevas divisiones de
trabajo.
Para que pueda existir eficiencia económica, nadie puede
recusar el que no haga falta una paz social que esté
anclada en la estabilidad social; de esta manera se da
cumplimiento a una exigencia perenne en la cultura euro-
pea de justicia social dentro del contexto cultural de
cada una de las regiones o países.
Se trata de que con la paz social se logre una mayor
eficiencia económica y, de esta manera, pueda traducirse
esta fuerte sinergia entre lo económico y social en un
incremento real de las prestaciones al individuo.
4 . En la apertura de las economías europeas como consecuen-
cia de las nuevas tecnologías, en particular comunica-
ciones, la implicación de nuevas divisiones de trabajo y
también por la propia dinámica política y societaria en
la que se vive históricamente en Europa, debe asumirse
que el único criterio cultural que puede regir este
cambio en la forma de concebir el Estado y la actividad
18
económica y social es el criterio de competitividad,
tanto para el comportamiento del sujeto singular, como
para el comportamiento de las instituciones.
Si no se consigue implementar culturalmente en el com-
portamiento de los países europeos el criterio de la
competitividad, como la exigencia del máximo de presta-
ciones de cada individuo u organización, para contribuir
a la mejor solución de los problemas europeos, no habrá
respuesta : ni a la exigencia de justicia social ni a la
eficiencia económica.
El debate en la Comunidad Europea sobre la política
social tu, la pretensión por muchos de que se armo-
nice esa política social, es desconocer esta interdepen-
dencia entre las dimensiones económicas y sociales de
las sociedades. No puede realizarse una Europa única, en
un mercado único, si no se logra que el conjunto de
países ganen mayor competitividad o que las diferencias
entre ellos sean menores. La armonización no se hace
sólopor la vía administrativa, como se está debatiendo :
armonizaciones fiscales, armonizaciones de índole jurí-
dica, etc. La única vía para una armonización eficiente,
para lograr que se dé eficiencia económica en el conjun-
to de Europa al asumir nuevas tecnologías y una división
de trabajo europea, para que pueda lograrse una eficien-
cia social, solamente se logrará cuando el conjunto de
1 . Ver E. Brok "Solidaridad »n Europa". WP 127 de la Cátedra de Política Econóraíca de la Empresa.
Universidad de Alcalá de Henares. Madrid 1987.
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los paises aproximen su capacidad de competitividad
dentro del conjunto europeo. Si un pais quiere lograr
grandes prestaciones sociales, pero se mantiene a una
distancia muy grande en materia de eficiencia económica,
no va a funcionar el mercado único europeo.
Precisamente, la gran ventaja de la división de trabajo
europea, dentro del contexto internacional, radica en el
hecho de si se logra o no una mayor competitividad eco-
nómica dentro del conjunto de esa dimensión social que
aporta a la misma la cultura europea en un contexto de
paz social que asegure la capacidad de disposición de la
inteligencia y del comportamiento del europeo como hom-
bre capaz y culto.
La discusión sobre el Estado de Bienestar no tiene mucho
sentido en la forma en que se está canalizando. Aquí no
se trata de eliminar o poner Estado, sino se trata de
analizar dentro del contexto histórico y cultural de
Europa, cuáles son las condiciones en las que puede
lograrse eficiencia económica, en primer lugar, y, so-
portada e integrada, en una estabilidad societaria que
asegure, para el conjunto de la población europea, mejo-
res prestaciones; y que esta población europea esté
dispuesta a asumir el reto que le implica el armonizar
realmente sus capacidades en un contexto de realidades y
no administrativo burocrático.
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Aquí existen dos grandes cambios que deben producirse:
1 . El que ciertamente en las últimas décadas se ha produ-
cido un fenómeno de expansión de prestaciones sociales
que no tienen mucho que ver con justicia social, o que
en muchos de los casos ha llevado a graves injusticias
sociales. Una revisión de lo que verdaderamente debe
constituir los contenidos reales de las redes de Segu-
ridad Social y de las prestaciones, sería, sin duda, una
de las cuestiones decisivas, tanto en el plano político
como societario, y no tan solo en el económico y so-
cial.
2 . Pero el gran problema, independientemente de los ajustes
que pudieran hacerse como correcciones a abusos que se
han podido plantear por una interpretación errónea del
papel del Estado y del peso de lo social en su relación
con lo económico, es en lo que se refiere a las institu-
ciones portadoras del proceso de la red social en su
amplio sentido.
El gran problema en el que se debate la incertidumbre
de la capacidad de prestaciones futuras sociales es precisa-
mente la necesidad de una ruptura mutativa y absoluta de
las instituciones que asumen la realización de esas presta-
ciones y en la forma en que conciben los procesos sociales
y su configuración económica.
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Yo diría que el reto de este cambio para pasar de la
incertidumbre a la seguridad de las posibles prestaciones
futuras no es ni más ni menos, que un reto empresarial. El
gran problema no va a radicar, por muy importante que sea,
en el debate sobre las dimensiones de las prestaciones so-
ciales, sino que verdaderamente el problema está en qué ins-
tituciones tienen que asumir estas prestaciones y cómo se
configuran los procesos de manera que se dé como condición
sine qua non la eficiencia en la asignación de los recursos
destinados a la red social y que ésta no repercuta negativa-
mente en la eficiencia económica.
Lo mismo puede afirmarse a la hora de definir sistemas
fiscales y políticas presupuestarias que están considerando
que la economía está como abastecedora de estos sistemas,
cuando es lo contrario: estos sistemas deben de ser elemento
motor en el proceso de mayor eficiencia económica y no de
reducción de la eficiencia económica.
Parece apreciarse como en el plano económico y social
se ha olvidado el mundo de las interdependencias entre lo
económico y social de donde prácticamente se llega a clichés
absurdos entre lo que es público y lo que es privado y las
referencias consecuentes a la forma de reformar o cambiar
situaciones que se hacen prácticamente insoportables para
las sociedades actuales.
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Pudiera decirse que uno de los grandes dilemas en los
que se tiene que centrar la modificación sustancial de la
red de prestaciones es el que se refiere al abandono de
criterios administrativo-burocráticos que están rigiendo
tanto en las instituciones como en los procesos encargados
de la realización de esas prestaciones sociales. No son este
tipo de organizaciones las que dan la eficiencia adecuada.
El cambio consiste en una ruptura de management y
organizativa de las instituciones; una nueva forma de con-
figurar los procesos de prestaciones de la Seguridad Social
con dos condiciones:
1 . Que el proceso de prestación sea social, esto es que
responda a los criterios de justicia social dentro del
conjunto de normas de esa sociedad, y
2 . Que estas prestaciones se realicen en si mismas de forma
eficiente, pero que además las consecuencias de las
mismas contribuyan a una mayor eficiencia en la asigna-
ción de recursos económicos, en la eficiencia de las
instituciones y en la eficiencia de los procesos.
La incorporación en la cultura española del criterio
de competitividad, como punto de referencia para la forma de
ordenar y organizar las instituciones de la red social en
particular y del conjunto de las instituciones, constituye
la pieza clave.
23
III. LA ORGANIZACIÓN DE LAS PRESTACIONES SOCIALES:
LA RESPUESTA EMPRESARIAL COMO ALTERNATIVA
Cuando se habla aquí de "respuesta empresarial" no es-
tamos hablando directamente de que la empresa asuma el papel
de las prestaciones sociales. Lo que se está aquí definiendo
es el establecimiento de un marco de prestaciones sociales
mínimas por el Estado, y que deben ser instituciones "diri-
gidas empresarialmente" las que definan su propia organiza-
ción y tengan además capacidad para configurar de forma
diferenciada los distintos procesos que llevan a esas pres-
taciones sociales.
Si bien es cierto que las empresas en otros países
asumen con gran eficacia muchas de las tareas que aquí se
entienden por prestaciones sociales del Estado, por ejemplo,
la formación profesional, configuración de prestaciones de
pensiones, etc., no es éste el aspecto que se quiere resal-
tar aquí, sino que fundamentalmente, - y dentro de esta
línea de que la empresa debiera de asumir algunas importan-
tes funciones estrechamente vinculadas a la empresa -, lo
que se entiende aquí como "reto empresarial" es la configu-
ración organizativa y del proceso de todas las prestaciones
sociales de futuro y en el marco definido por el Estado.
24
Desaparece, sin duda, esa idea del Estado de Bienestar
que no solamente define los objetivos de política social y
de prestaciones sociales, en su más amplio sentido, sino que
además se convierte en regidor, organizador y controlador de
todo el conjunto y del proceso.
Ello le conduce necesariamente a una fuerte reducción
de la realidad cualitativa de las prestaciones, a una iden-
tificación administrativa y burocrática del conjunto de los
procesos y, consiguientemente, a una grave ineficiencia,
tanto en cuanto a la calidad de las prestaciones como al
coste de las mismas. A ello hay que añadir además, que por
la propia dimensión institucional del Estado constituye éste
es el punto de referencia para "sacarle" por la vía de la
acción política múltiples prestaciones que tienen muy poco
que ver con la dimensión de la prestación social dentro del
cuadro cultural europeo y que exige toda eficiencia de com-
portamiento humano en el propio proceso económico.
La única vía para lograr que en el futuro puedan ase-
gurarse las prestaciones sociales proviene, como se ha se-
ñalado, de una revisión a fondo de las propias prestaciones
sociales y el papel del Estado en esa dimensión marco de
prestaciones mínimas como configurador del marco de referen-
cia que asegure un proceso de futuro sin grandes perturba-
ciones políticas.
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La supervivencia y el éxito de las prestaciones so-
ciales en el futuro vendrá definido solamente por la garan-
tia que le conceda el hecho de haber integrado en las or-
ganizaciones que realizan esas prestaciones, y en los pro-
cesos que ofrecen, el criterio de competitividad. Competi-
tividad entendida como esa capacidad de prestaciones que el
hombre y las organizaciones pueden dar cuando se ven some-
tidas a la presión o al reto de la competencia.
Hay que salirse de forma rápida de esquemas adminis-
trativo-burocráticos que corresponden a formas organizativas
para entornos rigidos y permanentes, sin grandes modifica-
ciones en el transcurso del tiempo. En las últimas décadas
ha sido un ejemplo muy claro en las prestaciones sociales
españolas de cómo en el momento que se produce una ruptura
en las exigencias de prestaciones se empeora de forma radi-
cal la capacidad de la propia organización administrativo-
burocrática.
Este cambio de una organización administrativa de
recursos tiene que ir desplazándose hacia una organización
empresarial de gestión de esos recursos por tres motivos
fundamentales:
1 . Por el fuerte contenido cualitativo de las prestaciones
o productos que realiza, que son mucho más sofisticados
que en muchos de los productos industriales clásicos.
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2 . Por la fuerte repercusión económica que tienen cada vez
de manera más intensiva estas prestaciones.
3 . Por la propia complejidad de las organizaciones que
tienen que asumir estos procesos y prestaciones.
Es curioso que se pide calidad, y se están dando avan-
ces importantes, en calidad de productos materiales o inma-
teriales, pero parece olvidarse que precisamente en el campo
donde debieran darse las mayores exigencias de calidad es en
las prestaciones sociales, precisamente donde se ha reducido
a unos pocos patrones standard en cuanto a la forma de con-
cebir el producto o servicio que se ofrece. Puede hablarse
de una serie de carencias en términos generales, y con todas
las salvedades posibles, de la calidad y la eficiencia en
las prestaciones.
La ruptura tiene que ir orientada a la creación de
instituciones con un management y organización caracterizado
por una adecuada orientación
- a los perceptores (clientes),
- a los productos (prestaciones),
- a la propia complejidad del sistema organizativo de estas
instituciones.
En este sentido es en el que se habla de reto empre-
sarial como reto organizativo directo de las entidades o
instituciones que tienen que asumir necesariamente criterios
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de un moderno management y de una organización eficiente; de
esta manera se orienta el esfuerzo de esa organización a los
clientes que son los perceptores de esas prestaciones y
considera además diferentes formas de configurar productos,
quiere decir, política de productos diferenciada y con or-
ganizaciones así mismo diferenciadas-
La burocratización no hace más que reducir lo que
realmente no es reducible, y lleva necesariamente a un empo-
brecimiento de las prestaciones pero, sobre todo, a un coste
increíble en la organización y en el propio coste del pro-
ceso de prestaciones.
¿Por qué debe producirse este cambio institucional?
Se tiene que producir necesariamente porque el entorno ha
cambiado; por un lado, este entorno ha cambiado en los tér-
minos siguientes:
- la política de población ha condicionado totalmente el
sistema de la Seguridad Social,
- hay una creciente complejidad en los sistemas de presta-
ciones sociales,
- el avance tecnológico y sus consecuencias en todo el pro-
ceso de las prestaciones, lleva a nuevas divisiones del
trabajo, a especializaciones, a cooperaciones de muy di-
versa naturaleza.
28
- la percepción por parte de políticos y perceptores de la
situación, en que se encuentran tanto las prestaciones
como los costes.
- los Estados no pueden seguir armonizando ingresos y gastos
y, por lo tanto, se está creando una gran inmovilidad en
su acción política.
Hay además que cambiar las organizaciones por el hecho
de que se tienen que producir distintas formas de configurar
los procesos, los productos, de acuerdo con los clientes y
de acuerdo también con la propia concepción institucional
que asuma cada una de las organizaciones dentro del marco
fijado por el Estado. Solamente con organizaciones dirigidas
bajo "criterios empresariales modernos" que asuman, por un
lado, la independencia en su gestión y, por otro, el
riesgo que le corresponda dentro del marco señalado, puede
lograrse capacidad creativa e innovadora para buscar nuevas
formas de organización que conduzcan a una mayor orientación
a los "clientes" (receptores) y una mejor definición de
alternativas de producto, de procesos que acerquen más efi-
cientemente tanto lo social como lo económico estas presta-
ciones al perceptor.
El gran problema del conjunto de las instituciones que
realizan las prestaciones sociales es que sin una ruptura
organizativa no hay capacidad de respuesta por mucho que se
quiera seguir tirando de los presupuestos nacionales: ni se
mejorará debidamente las calidades de las prestaciones por
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la reducción a la standarización absurda de las mismas, ni
tampoco se va a lograr crear e innovar procesos que lleven a
una mayor eficiencia social y también a una fuerte conside-
ración de los costes. Podrá en el mejor de los casos paliar
temporalmente insatisfacciones, pero siempre dentro de una
casuística muy costosa.
El único criterio válido es el criterio de competiti-
vidad entre las instituciones encargadas de la asunción del
papel de prestaciones sociales dentro del marco fijado por
el Estado como por la sociedad : lo que se refiere a la
capacidad creativa de nuevos procesos de prestaciones como
consecuencia de la intensificación de la competencia de
estos mercados. Debe hablarse de "mercados" y no debe de ha-
blarse de "administraciones" en el campo de las prestaciones
sociales.
¿Qué significa ésto para las instituciones portadoras
de las prestaciones sociales?
Pues significa lo mismo que para todas las demás ins-
tituciones de la sociedad española: ruptura de sus esquemas
directivos y organizativos como única forma de adaptarse de
forma rápida y flexible, y sin grandes costes, a las situa-
ciones cambiantes que se han generado por la ruptura total
del entorno español.
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La entrada en la Comunidad Europea y la consiguiente
internacionalización de la economía y de las prestaciones
sociales, la necesaria incorporación eficiente de la tecno-
logía y la propia complejidad de los nuevos sistemas empre-
sariales, obliga al cambio organizativo como condición sine
qua non para el éxito en las prestaciones.
Por consiguiente, las modificaciones a realizar en el
sistema institucional de las prestaciones sociales tiene que
estar encuadrado dentro de la necesidad de la modernización
del conjunto de las instituciones españolas, para adaptarse
a las nuevas situaciones de competencia; y asumiendo ade-
cuadamente las nuevas divisiones de trabajo, buscando orga-
nizaciones innovadoras y creativas.
Es inconcebible que precisamente en el campo de las
instituciones de las prestaciones sociales no entre el hecho
de que aquí cabe más que en muchas otras instituciones em-
presariales la labor creativa e innovadora de los miembros
de una organización para buscar las alternativas más efi-
cientes de procesos que conduzcan a mayores prestaciones y
menores costes.
El aislar toda esta área de la actividad económica e
institucional de un país es verdaderamente algo preocupante
como punto de referencia cara a asegurar el futuro de las
prestaciones sociales.
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Al Estado, como a cualquier otra empresa, no le queda
más remedio en el futuro inmediato que descentralizar acti-
vidades, para lo cual tiene que fijar una "filosofía empre-
sarial" que defina claramente cuáles son los objetivos que
se persiguen; tiene que fijar un marco de referencia en el
que se recoge el conjunto de objetivos y normas que tienen
que ser observadas como mínimo junto a las instituciones. El
Estado coordina a nivel de "filosofía institucional", genera
incluso instituciones complementarias para aquellos aspectos
que no pudieran regirse bajo criterios de competencia, pero
desde la propia institución estatal descentralizada.
Sin esta descentralización institucional difícilmente
podrán generarse procesos creativos, innovadores que busquen
formas más adecuadas a los preceptores de esas prestaciones
sociales que no son, en ninguno de los casos, igualitarias,
y también a la forma de ofrecer una variedad de productos y
prestaciones que se adecúe más a los deseos de cada uno de
los perceptores. Cualquier otra acción conduce al despil-
farro de recursos y a la gran insatisfacción, para unos por
tener por defecto, y, para los otros, por tener por exceso.
Puede decirse, sin duda, que este cambio radical de
los entornos que surge en España con la modernización tecno-
lógica y la complejidad de los sistemas, es el punto de
referencia para lo que se pudiera llamar el ocaso de las
instituciones burocráticas en el sentido clásico que se han
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venido viviendo en nuestro país. Y este ocaso es consecuen-
cia de sus grandes dificultades, rigideces, para adaptarse a
las situaciones de cambio de clientes, productos y servicios
y de la propia complejidad.
IV. CONCLUSIONES
Puede decirse que son diversas las claves que tienen
que considerarse para una nueva orientación, diríamos de una
ruptura institucional, en la forma de hacer las prestaciones
y el papel que tiene que asumir el Estado en los próximos
años:
1 . Hay que realizar un esfuerzo institucional y organizati-
vo de creación de capacidad competitiva entre estas
instituciones.
2 . Ello llevaría necesariamente a la introducción eficiente
de nuevas formas de dirigir y organizar el management de
estas instituciones, con lo que se darían las condicio-
nes institucionales para generar procesos nuevos creati-
vos e innovadores.
3 . El desarrollo de nuevas corporaciones, resultado de la
transformación de las existentes o la búsqueda de nuevas
instituciones, que asuman la actuación o comportamiento
empresarial como esquema de referencia institucional.
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4 . Una mayor y mejor evaluación de las interdependencias
entre las prestaciones sociales y la eficiencia econó-
mica por parte de las distintas áreas del Estado, pero
también de las instituciones a los efectos de no cla-
sificar absurdamente lo económico y lo social como ele-
mentos antagónicos y no interdependientes.
5 . Los sistemas sociales tienen necesariamente que asumir
un papel de mayor eficiencia social, en primer lugar, y
económica, en segundo lugar, para lo que necesita:
- nuevas formas organizativas y directivas en las ins-
tituciones,
- incrementar- la capacidad económica como consecuencia
de las prestaciones,
- y ello solamente se -logra creando y desarrollando el
criterio de competitividad en las organizaciones.
6 . Debe darse que cualquiera que sea la forma de vincular
capital en el largo plazo no debiera distorsionar la
política fiscal y canalizar erróneamente muchos de los
recursos. Debiera darse la condición sine qua non de
que en cualquier forma de disposición de capital orien-
tada al futuro las cargas fiscales debieran de compor-
tarse de forma neutra con respecto a la decisión de las
instituciones y de los procesos; esto es, trasladar al
individuo y a las organizaciones descentralizadas la
elección. De esta manera la elección de cómo se instru-
menta esa vinculación del presente y del pasado con el
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futuro en cuanto a la utilización del capital como ins-
trumento, debiera ser consecuencia del potencial de
management de cada institución y del proceso o procesos
que se hayan elegido diferenciándolos de los demás y
creando diferencias competitivas como punto de fomento
de prestaciones más eficientes.
De esta manera se complementará adecuadamente el contra-
to intergeneracional por un contrato intrageneraciónal
descargando el gran peso como consecuencia de la evolu-
ción de la población señalada.
7 . Toda la misión del Estado en búsqueda de una orientación
social y de una política de redistribución debiera cen-
trarse en un solo instrumento y no dispersarse en múlti-
ples instrumentos que prácticamente hacen inviable y,
frecuentemente, contradicen, unas medidas a otras en
esta idea de la justicia social a través del sistema
fiscal.
8 . Debe independizarse el sistema de las prestaciones so-
ciales en gran medida, de las empresas y del contrato
del trabajo, de tal manera que recupere la empresa la
capacidad de gestionar una política de personal eficien-
te. El marco de prestaciones sociales debe, por lo tan-
to, por un lado, asumirse para un conjunto de tareas por
la propia empresa, a nivel singular o en formas de coo-
peración supraempresarial, por ejemplo, en la formación
profesional, pero en las otras no debiera atarse tan
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,. fuertemente al contrato laboral y a la empresa. Deben
generarse dos dimensiones interrelacionadas para que
permitan realizar una política de personal eficiente en
las empresas y no una política condicionada como actual-
mente lo realiza.
9 . Frecuentemente se establecen en muchos mercados elemen-
tos reguladores por motivos sociales. Suelen ser, en su
conjunto, las causas de grandes injusticias sociales.
Debieran eliminarse estos condicionamientos. La política
social debe existir como una de las características
distintivas de la cultura europea y deben ser asumidas
sin interferir en el funcionamiento de los mercados, con
lo cual no perjudicaría a la eficiencia en la asignación
de los recursos.
